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. A . 

BOLET IN OF IC IAL 
OBISPADO DE SALAMANCA 

Las reclamaciones se harán , en el preciso término de un mes 

a la imprenta de Ca l a t r ava . 

SECRETARIA DE ESTADO DE SU SANTIDAD 

B E N D I C I O N D E L P A P A 

A la felicitación rendida y devotísima enviada en 
nombre de toda la Diócesis por nuestro venerable Pre-
lado a Su Santidad Pío X I en el aniversario de la Coro-
nación Pontificia se ha dignado contestar el Eminentísi-
mo Cardenal Secretario de Estado con el siguiente ca-
blegrama: 

"Ciudad-Vaticana. Cardenal Pacelli a Obispo Salaman-

ca. Soberano Pontífice agradeciendo adhesión bendice de 

corazón a Obispo, Clero y Pueblo Diócesis^. 

De rodillas recibimos la amorosa Bendición del Vi-
cario Supremo de Cristo en el mundo, renovando nues-
tras súplicas ardientes a! Corazón Divino de Jesús para 
que conserve muchos años la preciosa vida de aquél y 
continúe fructificándola tan dichosamente como hasta 
aquí. 
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OBISPADO DE S ñ L R M ñ N e n 

Circular sobre la Cuaresma y Cumplimiento pascual. 

El tiempo del Cumplimiento pascual es el comprendido 
entre el Domingo de Ramos y el de la Dominica in Aibis 
(Can. 8 5 9 del Código de Derecho Canónico). 

Noobstante,atendiendo al mayorbien espiritual de nues-
tros amados diocesanos y usando de las facultades que a 
Nós concede el mismo Código y del Indulto Pontificio de 18 
de Noviembre de 1924, declaramos tiempo hábil para cum 
plir el santo precepto el que media desde el Miércoles de 
Ceniza, 5 de Marzo, hasta el domingo 15 de Junio, fies • 
ta de la Santísima Trinidad, ambos inclusive. 

Recordamos a los venerables Párrocos, Ecónomos y de 
más encargados de la cura de almas, el cumplimiento de lo 
dispuesto en el Decreto de 1 de Marzo de 1917 sobre publi-
cación de los casos reservados en esta Diócesis. 

Además, no olviden el deber que tienen de leer al pue 
blo en lengua vulgar y antes que termine el tiempo pascual 
el Decreto Quam singulari, inserto en este BOLETÍN , año 
1911, pág. 10 y siguientes, acerca de la edad en que los ni 
ños han de ser admitidos a la primera comunión, cuyas ñor 
mas no modifica sino confirma el nuevo Código según pue • 
de verse en los Cánones 854, 8 5 9 y 8 6 0 , que asimismo 
convendrá que leyeran y explicaran a los fieles, y tengan 
muy presente lo que se prescribe en el Cancín 1330 sobre 
la preparación próxima e inmediata de los niños para co 
mulgar. 

Finalmente, recordamos a cuantos interese lo prescrito 
por el Sumo Pontífice Pío X en el Motu proprio Sacrorum 
Antistitum de 1.° de Septiembre de 1910, corroborado en 22 
de Marzo de 1918 por la Suprema Congr. del Santo Oficio, 
relativo al juramento que deben prestar los predicadores 
cuaresmales, los cuales, antes del principio de sus evangé 
licas tareas, han de presentarse ante Nós, a este efecto. Los 
que por causa justa no pudieran verificarlo, lo expondrán 
así por escrito, a fin de delegar persona que les reciba el 
susodicho juramento. 

Salamanca, 28 de Febrero de 1930. 

t F R A N C I S C O , Obispo de Salamanca. 
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soiliE mmii D£ EXPiiflii Y mm por el piiio im 
Nuestro Santísimo Padre, el Papa Pío XI, felizmente rei-

nante, lleno de profunda emoción ante los sacrilegios horri-

bles y criminales atropellos que se repiten, agravándose 

más cada día, contra Dios y contra las almas de los innume 

rabies habitantes de Rusia, ha dirigido una Carta a su Vi-

cario General en Roma, E m m o . Sr. Cardenal Pompili , y en 

ella invita al Episcopado católico y todo el mundo cristiano 

a la reparación de tantos desórdenes y a que nos unamos a 

las intenciones de Su Santidad en la misa que celebrará el 

<Jía 19, fiesta de San José, sobre el sepulcro del Príncipe 

de los Apóstoles, como acto de expiación, de propiciación 

y de reparación por tantas y tan atroces ofensas al Divino 

Corazón de Jesús. 

Correspondiendo a llamamiento tan sentido, nuestro 

Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo encarece al Clero, Comuni-

dades religiosas y fieles diocesanos que ofrezcan oraciones 

y sacrificios por estas intenciones del Papa a favor del pue-

b lo ruso, y con el mismo fin se ha dignado disponer que en 

el día de San José, en todas las iglesias de la Diócesis, se 

organicen comuniones generales y que en las iglesias parro-

quiales se celebre un acto eucarístico solemne de desagra-

vios. 
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CARTA ENCÍCLICA 
D E N U E S T R O S A N T Í S I M O P A D R E P Í O P O R LA D I V I N A P R O V I D E N C I A 

P A P A X I , A C E R C A DE C Ó M O SE D E B E P R O M O V E R C A D A V E Z 

M Á S LA P R Á C T I C A D E LOS E J B R C I C I O S E S P I R I T U A L E S 

A nuestros Venerables Hermanos los Patriarcas, Primado?, 

Arzobispos, Obispos y demás Ordinarios locales que vivea 

en paz y comunión con la Sede Apostólica. 

P Í O X I 

Venerables Hermanos. Salud y Bendición Apostólica. 

Introducción. 

A ninguno de vosotros, Venerables Hermanos, se le 
oculta cuáles fueron Nuestras ideas y sentimientos, cuando 
Q1 comenzar este ario anunciamos al Orbe católico un Jubi-
leo extraordinario para celebrar el quincuagésimo ani versa • 
rio de aquel día en que, recibida la ordenación sacerdotal, 
ofrecimos por vez primera el Santo Sacrificio del Altar. 

Porque como solemnemente declaramos en la Constitu-
ción Apostólica «Auspicantibus Nobis», promulgada el día 
6 de Enero de 1929 (1), con dicha celebración no sólo que-
ríamos que nuestros queridos hijos, la gran familia cristiana 
confiada a Nuestro corazón por el benignísimo Corazón Di-
vino participasen en la alegría de su Padre común, y unidos 
con él diesen gracias al supremo Dador de todo bien, sino 
que además y sobre todo abrigábamos la dulce esperanza 
de que franqueados con paternal liberalidad los tesoros ce-
lestiales de que el Señor Nos ha hecho dispensadores, ten-
drían losfieles dichosaoportunidad para fortalecerse en la fe, 
crecer en la piedad y perfección cristiana, y ajustar fielmeri-
te a las normas del Evangelio las costumbres públicas y pri-
vadas; con lo cual, y como fruto de la total pacificación de 
cada uno consigo mismo y con Dios, se conseguiría tam-
bién la mútua pacificación de las almas y de los pueblos. 

O ) A c t a A p o s t . S e d i s , v o l . X X I ( 1 9 2 9 ) , págr. 6 . 
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Frutos del Año Jubilar del Papa. 

y no fué vana Nuestra esperanza, porque aquel encen-
dido ardor de la devoción con que fué acogida la promul-
gación del Jubileo, lejos de menguar con el transcurso del 
tiempo, ha ido creciendo cada vez más, ayudando a ello el 
Señor con memorables acontecimientos que harán impere-
cedera la memoria de este año, verderamente de salvación. 

Con indecible consuelo hemos podido ver en gran parte 
con Nuestros propios ojos este magnífico aumento de fe y 
de piedad, y entrañablemente Nos hemos complacido en 
contemplar tan gran muchedumbre de hijos queridísimos, 
a los cuales pudimos recibir en Nuestra casa, y por decirlo 
así, estrechar amantísimamente contra Nuestro corazón. 

Medios para asegurar estos frutos. 

Hoy, mientras desde lo más íntimo del alma elevamos 
al Padre de las misericordias un ardiente h imno de gratitud 
por tantos y tan señalados frutos como él se dignó sembrar, 
madurar y cosechar durante este año Jubilar, Nuestra pas 
toral solicitud Nos mueve también a desear vivamente que 
tales y tan grandes frutos se conserven y multipliquen para 
bien de la sociedad entera. 

y meditando Nós cómo podría esto conseguirse, venim.os 
a recordar que Nuestro Predecesor de feliz memoria León 
XIII, al promulgar en otra ocasión el santo Jubileo, con pa-
labras que hacíamos Nuestras en la citada Constitución 
«Auspicanlibus Nobis» (1), exhortaba a todos los fieles a re-
cogerse algún tiempo para levantar a cosas más altas sus 
pensamientos apegados a la tierra» (2); y recordamos tam-
bién que nuestro Predecesor de santa memoria Pío X, tan 
celoso promotor y ejemplo vivo de santidad sacerdotal, al 
promulgar en el año jubÜar de su sacerdocio una piadosísi-
ma y memorable «Exhortación al clero católico» (3) daba 
documentos preciosos y escogidos para elevar a mucha al-
tura el edificio de la vida espiritual. 

(T) Ibid. 

(2) Encic oQuod 8uctoritale>, 22 Dic. 1885: «Acta Lecr.is X¡I¡, 
vo lumen II, pág- 175 ss. 

(3) Exhort. «Haerent animo». Acta Sane. Sedis, vol. XLI, páginas 
555 557 . 
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Los ejercicios espirituales. 

Siguiendo, pues, las huellas de tan grandes Pontífices, 
hemos juzgado oportuno hacer también Nós algo para pro-
mover y difundir no sólo en ambos Cleros, sino tambiér» 
entre los seglares católicos, la útilísima práctica de [os Ejer-
cicios Espirituales, dejándoles ésta como paternal recuerdo 
de nuestre año jubilar. 

y esto lo hacemos con tanto mayor gusto ai expirar e! 
quincuagésimo aniversario de Nuestra ordenación sacerdo-
tal, cuanto que nada puede sernos más grato que recordar 
las celestiales gracias e inenarrables consolaciones que mu-
chas veces hemos experimentado al hacer los Ejercicios es-
pirituales; la asiduidad con que hemos practicado estos san-
tos retiros con los cuales hemos marcado como otros tantos 
jalones las distintas etapas de Nuestra vida sacerdotal; la 
luz y los alientos que de ellos hemos sacado para conocer 
y cumplir la divina voluntad; el trabajo, finalmente, que du-
rante todo el transcurso de Nuestra vida dedicamos a los 
Ejercicios espirituales para salvar con ellos y perfeccionar 
las almas, con tanto fruto y tan increíble provecho de ellas, 
que con razón juzgamos ser los Ejercicios espirituales sin-
gularísimo remedio para la eterna salvación. 

Los Ejercicios Espirituales en los presentes tiempos. 

y en verdad. Venerables Hermanos, que a nadie que 
medite, siquiera sea por encima, en la condición de los 
tiempos que corremos, se le ocultará la suprema importan-
cia, utilidad y oportunidad de estos Retiros espirituales. L » 
gravísima enfermedad de la edad moderna, y fuente princi-
pal de los males que todos lamentamos, es esa ligereza e 
irreflexión que lleva extraviados a los hombres. De aquí I» 
disipación continua y vehemente en las cosas exteriores; de 
aquí la insaciable codicia de riquezas y placeres que poca 
a poco debilita y extingue en las almas el deseo de bienes 
más elevados, y de tal manera las enreda en las cosas te-
rrenas y transitorias, que no las deja elevarse a la conside-
ración de las verdades eternas, ni de las leyes divinas, n i 
aún del mismo Dios, único principio y fin de todo el univer-
so creado; el cual, sin embargo, en su infinita bondad y mi-
sericordia, en nuestros mismos días y a pesar de la corrup-
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ción de costumbres todo lo invade, no deja de atraer a los 
hombres hacia Sí con abundantísimas gracias-

Pues para curar esta enfermedad que tan reciamente 
ataca hoy a los hombres ¿qué socorro ni qué medicina más 
n propósito hallaremos que invitar al piadoso retiro de ios 
Ejercicios Espirituales a estas almas tan débiles y tan des-
cuidadas de las cosas eternas? V ciertamente; aunque los 
Ejercicios Espirituales no fuesen más que un corto retiro de 
algunos días durante los cuales el hombre, apartado de la 
vida social y de la turbamulta de inquietudes, halla oportu-
nidad, no para emplear este tiempo en un ocio inútil, sino 
para meditar en los gravísimos problemas que siempre han 
preocupado profundamente al género humano, los proble-
mas de su origen y de su fin, de dónde viene el hombre, y 
a dónde va; aunque sólo esto fuesen los Ejercicio Espiritua-
les, i^adie dejaría de ver la inmensa utilidad que de ellos 
puede reportarse. 

Los Ejercicios Espirituales son palestra del espíritu. 

Pero todavía sirven para mucho más. Porque al obligar 
al hombre al trabajo interior del espíritu, a la reflexión, a la 
meditación, al examen de sí mismo, es maravilloso el des 
arrollo que da a las facultades humanas de tal manera que 
en esta insigne palestra del espíritu la razón aprende a pen-
sar con madurez y ponderar equilibradamente las cosas, la 
voluntad se fortalece en extremo, las pasiones se sujetan ai 
dominio de la razón, la actividad, unida a la reflexión, se 
ajusta a normas fijas y senratas, y toda el alma resurge a 
su nobleza y excelsitud nativas, conforme a lo que el Papa 
San Gregorio afirma con elegante comparación al decir en 
su libro Pastoral; «La mente humana es como el agua, que 
si va encerrada en cañerías sube hacia arriba volviendo a la 
misma altura de donde baja; pero si se le deja libre, se pier-
de, porque se derrama inútilmente en lo más bajo» (I). 

Además, en el retiro de los Ejercicios Espirituales no 
sólo «la mente, alegre en su Señor, es excitada como por 
ciertos estímulos del silencio, y fortalecida por inefables 
raptos , como dice San Euquerio, Obispo de Lyon (2), pero 
sobre todo, es invitada con divina largueza a aquel «alimen-
to celestial» de que habla Lactancio al decir que «ningún 

(1) S. Greg-. M . , «Pastor», L. 3 (Migne, P. L., tom , 77; vol. 73). 
^2) S.EuchBr.«De laúd, erem.», 37 (Migne, P. L. tom. 50 col. 709) . 
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manjar es más sabroso para el alma que el conocimiento 
de la verdad» (1); y es admitida a aquella escuela de celes-
tial doctrina, y «enseñanza de artes divinas» (2), como la 
llama un antiguo autor de quien largo tiempo se creyó fue 
se San Basilio Magno, escuela «donde Dios es todo lo que 
se aprende, es el camino por donde se va, es todo aquello 
por donde se llegaal conocimiento de la suprema verdad (3). 

Los Ejercicios Espirituales forman el cristiano. 

De aquí se sigue que los Ejercicios Espirituales no sólo 
perfeccionan las facultades naturales del hombre, sino que 
tienen un maravilloso poder para formar al hombre sobre-
natural, esto es, al cristiano- En estos difíciles tiempos, en 
los cuales el verdadero sentido de Cristo, el espíritu sobre-
natural, esencia de nuestra santa Religión, vive cercado de 
tantos estorbos e impedimentos, mientras por todas parles 
campea y triunfa el naturalismo que enerva y enflaquece a 
la fe y extingue las llamas de la caridad cristiana, importa 
sobre toda ponderación que el hombre se sustraiga a esa 
«fascinación de la vanidad» que «oscurece el bien» (4), y 
se esconda en aquella bienaventurada soledad donde, alum-
brado por celestial magisterio, aprenda a conocer el verda-
dero valor de la vida humana, para ponerla al servicio de 
Dios; aborrezca la fealdad del pecado; conciba t-l santo te-
mor de Dios; vea claramente, como si se le rasgase un ve-
lo, la vanidad de las cosas terrenas, y animado, por los 
ejemplos y enseñanzas de Aquel que es «el camino, la ver-
dad y la vida» (5), se despoje del hombre viejo (6), se nie-
gue a sí mismo, y acompañado de la humildad, de la obe-
diencia y de la propia mortificación, se revista de Cristo y 
se esfuerce por llegar a ser «varón perfecto», por conseguir 
la completa «medida de la edad perfecta según Cristo», 
como dice San Pablo (7); y hasta procure con todas sus 
energías poder él también repetir con el mismo Apóstol: 

(1) Lanctanc , «De fals reli». L. I., c. l . (Migne. P. L. tom. 6 , 
col. 118). 

(2) S. Basil. M . , «De laude sol. vit.» initio («Opera omnia». Venet.-
1751 , tomo 2, pég. 379). 

(3) Ibid. 
(4) S a p . l V . , 1 2 . 
(5 l Joan . XIV, 6. 
(6) Rom. XtlI, 14. 
(7) Ephes. IV, 13. 
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«Yo vivo; o más bien, no soy yo el que vive, sino que 
Cristo vive en mí» (1). Por todos estos grados sube el 
alma a la consumada perfección, y se une suavísimamente 
con Dios mediante el auxilio de la gracia divina, alcanzada 
durante esos días de retiro con más fervorosas oraciones y 
con la participación más frecuente y devota de los sacrosan-
tos misterios. 

En los Ejercicios Espirituales se halla la paz del a lma. 

Inestimables son, Venerables Hermanos, estos bienes que 
tarilo sobrepasan a la naturaleza y en cuya feliz posesión se 
hallan y solamente en ella, el descanso, la felicidad^ la 
verdadera paz, que con tanta sed desea el alma humana y 
que la sociedad actual, alucinada y enfebrecida, busca inú-
tilmente en los bienes inciertos y caducos, en el tumulto v 
agitación de la vida. En cambio, la experiencia de almas 
verdaderamente innumerables a través de los siglos ha de-
mostrado luminosamente, y hoy mismo demuestra quizá 
mas que nunca, este admirable poder pacificador y santifi-
cador que tiene el santo retiro de los Ejercicios Espirituales 
del cua salen las almas «arraigadas y edificadas» en Cris 
ío 2), llenas de luz, de vigor, de felicidad que excede a 
todo sentido (3). 

Los Ejercicios Espirituales son fragua de Apóstoles. 

Pero de esta plenitud de vida cristiana que los Ejerci-
cios Espirituales crean y perfeccionan, además del fruto 
suavísimo de la paz interior, brota como espontáneamente 
otro importantísimo fruto que redunda egregiamente en no 
escaso provecho social, y es el ansia de ganar almas para 
Cristo, el espíritu de apostolado. Porque natural efecto de 
la caridad es que el alma justa, donde Dios mora por la 
gracia, se encienda maravillosamente en deseos de comu 
nicar a otras almas el conocimiento y el amor del Bien in-
finito que ella ha alcanzado y posee. 

y en estos tiempos de inmensas necesidades para tas al-
mas cuando las lejanas tierras de las Misiones «blanquean 

(T) Galat . II, 20 . 
(2) Coloss, II, 7. 
(3) Phil ipp. IV, 7. 
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ya para la mies» (1) y reclaman cada vez más numerosos 

operarios; cuando nuestros mismos países requieren y exi 

gen numerosos y escogidos sacerdotes de ambos Cleros, 

ejércitos de piadosos seglares que, unidos estrechamente 

con el apostolado jerárquico, le ayuden con celosa activi 

dad, consagrándose a las múltiples obras y tareas de la Ac 

ción Católica, Nos, Venerables Hermanos, amaestrados 

por la experiencia de la Historia, en los Ejercicios Espiritua 

les vemos y saludamos los providenciales Cenáculos donde 

los corazones generosos, fortalecidos por la gracia, alum-

brados por las verdades eternas y alentados por los ejem 

píos de Cristo, no sólo conocerán claramente el valor ines-

timable de las almas y se encenderán en deseos de salvar 

las, cualquiera que sea el estado de vida en que, después 

de diligente examen, crean que deben servir a Dios, sino 

que además se formarán y adiestrarán en el ardor, las in-

dustrias, los trabajos y las esforzadas empresas del aposto 

lado cristiano. 

E! mismio Jesucristo empleó este medio de formación. 

Por lo demás, este fué el camino ordinario que Nuestro 
Señor empleó siempre para formar a sus Apóstoles. Porque 
el mismo Divino Maestro, no satisfecho con permanecer 
durante largos años en su retiro de Nazareth, antes de que 
su doctrina resplandeciese delante del mundo, quiso retirar 
se al desierto por espacio de cuarenta días. Por la misma 
razón también, en medio de las fatigas de la predicación 
evangélica, invitaba de vez en cuando a sus Apóstoles a la 
soledad: «Venite seorsum in deserlum locum et requiescite 
pusillum» (2), por lo cual, sobre todo, quiso que después de 
su Ascensión a los Cielos recibieran los Apóstoles su última 
formación, permaneciendo durante diez días en el Cená^u 
lo de Jerusalén, «perseverantes unanimiter in oratione» (3), 
a fin de hacerse dignos de recibir al Espíritu Sarüo: memo 
rabie retiro, a la verdad, que bosquejó, por decirlo así, la 
práctica de los Ejercicios Espirituales, y del que la Iglesia 
salió dotada de perpetuo vigor y pujanza: feliz retiro, en el 
cual bajo el valiosísimo patrocinio y la maternal asistencia 

(T) Joanp. IV, 35. 

(2) Marc. VI, 31. 
(31 Act. Ap. I, 14, 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 79 --

de María. Mad re de Dios, se formaron no sólo los primeros 
Apóstoles, sino también aquellos que justamente llamare • 
mos precursores de la Acción Católica. 

Práctica constante de la Iglesia. 

Desde aquel día, la práctica de los Ejercicios Espiritua' 
les, aunque no bajo la denominación y concepto que hoy 
se le atribuye, por lo menos en cuanto a su contenido «fué 
uso familiar entre los primeros cristianos» (T), como San 
hrancisco de Sales enseña, y de ellos hay indicios manifies-
tos en las obras de ios Santos Padres. Así, San Jerónimo 
exhortaba a la noble matrona Gelancia: «Elige un lugar 
oportuno y apartado del tráfago familiar, en el cual te refu 
gies como en un puerto. Allí dedicarás tanta asiduidad y 
espacio al estudio de las divinas Escrituras, a la oración y 
a la contemplación de las verdades eternas, cuanto al me-
nos sea necesario para compensar con este retiro las otras 
ocupaciones. No queremos decirte con esto que te retraigas 
de tus obligaciones; más aún, te aconsejamos así para que 
en este retiro aprendas y medites cómo debes cumplir esos 
misn^os deberes» (2), y San Pedro Crisólogo, contemporá-
neo de San Jeronimo y Obispo de Rávena, dirigía a sus 
fieles esta sabia contestación: «Puesto que hemos dado al 
cuerpo un año, concedamos al alma al menos unos días 
Vivamos para Dios un poco, ya que el resto del tiempo lo 
hemos dedicado al siglo... Ha sonado en nuestros oídos una 
voz divina; que no apegue ese eco el tráfago familiar de los 
nuestros... Así fortalecidos, hermanos, y preparados de este 
modo declaremos la guerra al pecado... seguros de ven-
cer» (3). 

En el decurso de los siglos los hombres han experimen-
tado siempre en su interior este deseo de la plácida soledad 
en la cual, apartados de lo efímero, el alma pudiese aspirar 
a las cosas sobrenaturales; más todavía: «es un hecho de-
niostrado que a medida que las sociedades atravesaron 
tiempos difíciles y circunstancias calamitosas, con mayor 
vehemencia los hombres verdaderamente ávidos de justicia 

ti) San Francisco de Sa'es, <Tratedo del amor de Dios» L 12 c 8 

col T216" ^ ^ ^ Celant . , 24 (Mig-ne, P. L., t. 22^ 

(3) San Pedro Crisólcg-o, serm. 12 (Migne, P. L.,toni. 52 ,vo l . 186). 
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y de verdad han sentido el impulso del Espíritu Santo de 
retirarse al secreto de sus conciencias, para dedicarse, libres-
de las concupiscencias terrenales, a la contemplación de la 
esencia divina, en el nula de su corazón, y allí, enmudecido 
el estrépito de los cuidados del mundo, deleitarse con la 
meditación de las cosas santasy de las delicias eternales»(1). 

Antecedentes de los Ejercicios de San Ignacio. 

Siglos después suscitó Dios en su Iglesia inspirados 
maestros de la vida sobrenatural, que dieron sabias normas 
y expusieron métodos ascéticos, ora sacados de la divina 
revelación, ora de la propia experiencia, ya también del te-
soro secular de la ascética cristiana; y no sin una particular 
providencia divina brotaron, por medio del gran siervo de 
Dios Igaacio da Loyola, los «Ejercicios Espirituales», pro 
píamente dichos: «Tesoro—como los llamaba aquel vene-
rable varón de la indita Orden de San Benito, Ludovico 
Blosio, citado por San Alfonso María de Ligorio en la bellí 
sima carta '<Sobre Ejercicios Espirituales en la soledad» — 
«tesoro que Dios ha manifestado a su Iglesia en estos últi-
mos tiempos, por el cual se le deben rendir muchas accio-
nes de gracias (2). 

Estos Ejercicios Espirituales, cuya alabanza se extendió 
muy pronto por toda la Iglesia, como medio apto para ha-
cer grandes progresos en el camino de la santidad, entre 
otros muchos que ios celebraron está nuestro venerable y 
por tantos motivos carísimo San Carlos Borromeo, quien^ 
como otras veces, hemos recordado ya, «divulgó su uso en-
tre el clero y el pueblo» (3), no sólo con el impulso de su 
celo y la autoridad de su nombre, sino también con normas 
y direcciones especiales, hasta el punto de fundar una casa 
con el fin exclusivo de que en ella se practicasen los Ejer-
cicios ignacianos. Esta casa, que fué denominada por el 
mismo Santo Cardenal «Ascetorium», viene a ser en nues-
tra opinión, la primera de cuantas más tarde, con feliz co-
pia, han florecido por doquiera. 

(1) San León Magno , serm. 19 (Migne, P. L., tom 54, col. 186) 
(2) S. A fonso de Ligorio: Cartas sobre la utilidad de los «Ejer-

cicios en so!edad'>, Obras ascéticas. (Marietti, 1847| vol 3, p 616. 
(3) Const. Apost , «Summorum Pontificum», 25 Jul io 1922. cActa 

Apost Ssd vol. 14. ,1929.) pég. 421 . 
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Incremento de los Ejercicios en ios (iempos modernos. 

Correspondiendo a la estimación que de día en día ad-
quiría en toda ia Iglesia la práctica de los Ejercicios Espiri-
tuaies, vino el multiplicarse estas casas reservadas a es 
tos santos retiros, a manera de fecundos oasis colocados en 
el desierto de nuestro destierro en el mundo, destinadas a 
reunir separadamente a los fieles de uno y otro sexo duran-
te un período de espiritual renovación. Después de la cruel 
tragedia de la guerra, que tan acerbadamente perturbó a la 
gran familia humana; después de tantas calamidades de ín-
dole espiritual y m,aterial como han comprometido la pros 
peridad de los pueblos, ¿quién será capaz de enumerar la 
ingente cifra de los que, viendo cómo se extenuaban y 
desvanecían esperanzas engañosas, entendieion que era ne-
cio posponer los intereses del espíritu a los negocios tem-
porales y, empujados por secreta inspiración del Espíritu 
Santo, volaron a la conquista de la verdadera paz en el sa-
grado retiro? Ellos nos pueden servir de argumento mani-
festísimo: los enamorados con la belleza de una vida más 
perfecta y santa; los que se vieron zozobrar en medio de 
las revueltas tempestades del siglo; los demasiado solíci • 
citos de las corrientes mundanales; los que estuvieron en-
vueltos en los fraudes y sofismas de la falsa ciencia, o im 
buidos en los crasos errores del racionalismo y del sensua 
lismo; toda la muchedumbre doliente que un día enderezó 
sus pasos hacia aquellas santas casas, presagiando el des 
canso de la soledad, tanto más dulce y lisonjera cuanto ma-
yores y más críticas habían sido las pasados tribulaciones 
y desvarios. 

Por nuestra parte, mientras de lo íntimo de nuestro co-
razón Nos regocijamos con tan saludable movimiento de 
piedad, y en él auguramos un remedio eficacísimo para los 
males presentes, nos disponemos a secundar, en cuanto de-
penda de Nós los paternales designios de la providencia, a 
fin de que esta arcarla invitación, inspirada por el Espíritu 
Santo en las mentes de los hombres, no deje de sentir los 
efectos de una superabundancia de frutos espirituales. 

Los Ejercicios en el Vaticano. 

Y esto lo hacemos con tanto mayor ahinco y con án imo 
tan grato, cuanto que al obrar así no Nos proponemos otra 
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cosa que imitar el ejemplo de Nuestros venerables antece-
sores. Largo tiempo hace que esta Sede Apostólica, mien-
tras por un lado encarecía con las palabras la práctica de ios 
Ejercicios Espirituales, enseñaba también a los fieles con su 
ejemplo y autoridad, convirtiendo los augustos Palacios Va 
ticanos durante unos días en Cenáculo de oración y medi-
tación; esta costumbre Nós mismo la hemos practicado en 
otro tiempo con gran alegría y consuelo de Nuestro ánimo, 
y para procurar en mayor medida aún esta alegría y consue-
lo a Nós y a aquellos que cerca de Nós viven, satisfaciendo 
sus piadosos deseos, hemos ordenado que todos los años se 
den Ejercicios Espirituales en Nuestros Palacios. 

Exhortación. 

Vosotros también. Venerables Hermanos, en cuánta es-
tima tenéis los Ejercicios Espirituales bien se Nos manifies-
ta a las claras, porque los habéis practicado antes de vues-
tra ordenación sacerdotal; ios habéis hecho como prepara-
ción próxima a vuestro ingreso en el supremo sacerdocio; 
también, a veces, los habéis practicado a la cabeza de vues-
tros sacerdotes para templar vuestros ánimos con la con-
templación de las verdades eternas. Vuestra conducta a es-
te respecto es tan preclara y meritoria, que Nós no podemos 
menos de citarla con público encomio. No podemos tampo-
co omitir un ejemplo, tanto más luminoso cuanto más alto 
y naturalmente menos frecuente, de algunas regiones, así 
del Oriente como del Occidente, donde los Obispos, presi 
didos~por el Metropolitano o Patriarca, se reúnen en retiro 
espiritual, exclusivo y adaptado a la excelsa dignidad de los 
ejercitantes y a los deberes a ellos peculiares. Ejemplo fe 
cundísimo e imponderable, que cuanto sea posible, dada Ja 
naturaleza del mismo, esperamos sea imitado con celosa 
emulación, cuando especiales razones congreguen en un lu 
gar determinado a todos los venerables Pastores de una pro-
vincia eclesiástica, ora para proveer con comunes decisio 
nes a las más urgentes necesidades de la grey, ora para 
adoptar más eficaces decisiones en orden al bien común. 
Esto es lo que Nós pensábamos hacer con los Obispos de 
la región lombarda, cuando durante brevísimo tiempo ocu-
pamos la Silla Metropolitana de Milán, y lo habríamos rea 
¡izado en aquel mismo año si la providencia no hubiese te-
nido otros designios sobre Nuestra humilde Persona. 
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También los sacerdotes y religiosos, antes de que la 
práctica de los Ejercicios les fuese prescrita por la legisla-
ción eclesiástica, con laudable frecuencia se valían de este 
medio de santificación; así ahora con tanto mayor empeño 
y diliger>cia emplearán este medio de adquirir la santidad 
cuando más gravemente están obligados a hacerlo por la 
autoridad de lo.s sagrados Cánones. 

Por lo cual, exhortamos a los sacerdotes del Clero secu-
lar a que sean fieles en la práctica de los Santos Ejercicios, 
al menos con aquella módica medida que el Cód igo de De 
recho Canónico prescribe para ellos (1), verificándolos con 
tan ardiente deseo de perfeccionamiento espiritual, que de 
ellos saquen abundante cosecha de virtud, que les es tan 
necesaria para procurar el provecho de la grey a ellos enco 
mendada y la conquista délas almas para Cristo. Este es el 
camino que han seguido siempre lossacerdotes más celosos; 
el que han practicado y aconsejado todos los que se han dis 
tinguido en la dirección de las almas y en la formación del 
Clero, como, para citar un ejemplo moderno, el Beato José 
Cafasso, recientemente elevado por Nós al honor de los al-
tares, el cual se servía de los Ejercicios Espirituales para 
santificarse a sí propio y a sus compañeros en el sacerdocio; 
siendo, al terminar uno de esos retiros, cuando con inequí-
voca intención sobrenatural pudo indicar a un joven sacer-
dote, penitente suyo, cuál era el camino que debía seguir: 
camino que había de conducirle con tiempo al más alto gra-
do de la virtud. Nos referimos al Beato Juan Bosco, cuyo 
nombre no necesita panegírico. 

Los religiosos, que están obligados todos los años a prac 
ticar el santo retiro (2), cualquiera que sea la regla en que 
militen, hallarán en los Ejercicios una rica e inagotable mina 
de todo género de tesoros, que todos pueden alcanzar, se-
gún su cuidado personal para perseverar y progresar en la 
práctica más peifecta de la regla y de los consejos evangé 
lieos. Porque los Ejercicios anuales son un místico «Lignum 
vitae» (3), valiéndose del cual, tanto los individuos como 
las comunidades, crecerán en santidad, en la que toda fa-
milia religiosa debe florecer. 

(1) Cod. jur . Can . , can. 126 . 

(2) Cod. jur . Can , , can. 5Q5, pr. 
(3) Gen. II, 9. 
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"Qu id prodest...?,, 

'•y no crean los sacerdotes de uno y otro Clero que el 
t iempo dedicado a los Ejercicios Espirituales se resta al que 
se emplee en el ministerio apostólico. Conviene a este pro-
pósito oir a San Bernardo, quien no dudaba en escribir al 
Sümo Pontífice Beato Eugenio III, de quien había sido con-
fesor, estas palabras: «Si quieres ser de todos, a imitación 
de Aquel que se hizo todo para todos, alabo tu humat\idad, 
con tal que sea completa. Mas ¿cómo ha de ser completa si 
te excluyes a tí mismo? Y, sin embargo, tú eres hombre; 
iu^ego para que la humanidad sea plena e íntegra, debe eco 
gér en su seno a tí y a todos los demás; porque, de otro 
modo, ¿de qué te sirve ganar todo el mundo si lú te pier-
des? Por lo cual, cuando todos te posean, sé tú el primero 
de todos. Considera que no digo «siempre», ni siquiera «a 
menudo»; mas al menos alguna vez dedícate a tí mismo» (1). 

El fomento de los Ejercicios para los seglares de la 
Acción Católica. 

Ni menos nos preocupamos. Venerables Hermanos, de 
quese purifiquen con los Ejercicios Espirituales las numero 
sas legiones de la Acción Católica que no desistimos ni de-
sistiremos nunca de fomentar y recomendar con todas núes 
tras fuerzas, porque tenemos por útilísima (por no decir ne 
cesaría) la participación de los seglar-es en el apostolado je-
rárquico. No tenemos ciertamente palabras bastantes con 
que poder expresar la singular alegría que Nos ha inunda-
do cuando hemos sabido que en casi tedas partes se han 
organizado tandas especiales y santas meditaciones con las 
que atienda al bien de estos pacíficos y esforzados soldados 
de Cristo y en especial de los grupos de jóvenes. Los cua 
les, al acudir frecuentemente a ellas para hallarse cada vez 
más preparados y dispuestos a fin de librar las batallas del 
Señor, no sólo encuentran en ellas los auxilios para manifes-
tar en sí mismos con mayor perfección el modo de ser de 
la vida cristiana, sino aún no es raro que oigan en su cora 
zón la misteriosa voz de Dios que los llama a los sagrados 
ministerios y a procurar el provecho de las almas, y los im 

(1) S, Bern., «De consider.», L. c 5 (Migno, P. L , toin. 182 , co-
ección 334) . 
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pulsa, por consiguiente, a ejercer plenamente el apostolado. 
Espléndida es, en verdad, esta aurora de bienes celestiales 
a los que seguirá y colmará al poco tiempo un día perfecto 
con tal que la práctica frecuente de los Ejercicios Espiritua 
les se procure cada vez con mayor amplitud y se propague 
con prudente pericia entre las diversas asociaciones de ca 
tólicos, en especial de jóvenes (1). 

Los retiros obreros. 

y como en nuestros tiempos los bienes temporales y las 
comodidades que para la vida se siguen de ellos juntamen-
te con cierto grado de opulencia han alcanzado, y no poco, 
a los obreros y a los demás que dan en arrendamiento su 
trabajo, llevándolos a un género de vida más dichoso, hay 
que atribuir a la bondad de Dios misericordioso y próvido 
el que también se reparta entre el vulgo de los fieles este 
tesoro de los Ejercicios Espirituales que a la manera de 
contrapeso detenga a los hon^bres pera que, oprimidos por 
el peso de las cosas perecederas y hundiéndose e[> las co 
modidades y dulzuras de esta vida, no sean miserablemen 
te llevados hacia ios placeres de costumbres materialistas. 
Por esta causa, con razón prestamos ardiente atención y fa 
vorecemos las Obras «en favor de los Ejercicios» que ya en 
algunas comarcas van en aumento y sobre todo los fructife 
ros y oportunísimos «retiros de obreros» con las anejas so-
ciedades «de Perseverancia», y todas estas cosas. Venera-
bles Hermanos, deseamos encomendar a vuestro celo y so-
licitud pastoral. 

Modo de hacer los Ejercicios. 

Pero para que los frutos que hemos enumerado se sigan 
de los sagrados Ejercicios, es preciso hacerlos con la debi 
da diligencia; porque si estos Ejercicios se hacen sólo por 
rutina, perezosa y negligentemente, poco o ningún prove 
cho se obtendiá ciertamente de ellos. 

Por tanto, es preciso ante todo que en la soledad el alma 

se entregue a las sagradas meditaciones, alejando todos los 

cuidados y preocupaciones de la vida diaria; pues como 

claramente ei.seña el áureo librito «De la hnitación de Cris-

t i ) Véese <O id i r e del giorno Mos. Radini-Tedeschi» en el Congre-

so Ca tó l i co italiano del año 1895 . 
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to»: «En el silencio y la soledad aprovecha el alma devo-
ta» (T). Así, pues, aunque pensamos que las sagradas me-
ditaciones, en las que públicamente se ejerciteri las masas, 
han de alabarse por tanto, y organizarse con el mayor celo 
pastoral, enriquecidas por Dios con múUiples bendiciones, 
sin embargo recomendamos principalmente los Ejercicios 
Espirituales practicados en secreto, los que llaman «cerra 
dos», en los que el hombre se aparta coii más facilidad del 
trato con las criaturas y recoge las distraídas facultades de 
su alma para dedicarse consigo sólo y con Dios a la con-
templación de las verdades eternas. 

Además, los Ejercicios Espirituales genuínos requieren 
cierto espacio de tiempo que se invierta en ello. Y aunque 
según las circunstancias de las cosas y de las personas ellos 
pueden reducirse a pocos días o extenderse a todo un mes, 
no se han de reducir ni a menos si se quieren obtener los 
beneficios que ofrecen los Ejercicios. Porque así como la 
salubridad de un lugar sano en tanto ayuda a la salud del 
cuerpo en cuanto se vive allí durante algún tiempo, así e' 
saludable arte de los sagradas meditaciones no ayudaeficaz-
mente al alma si no la ejercita durante cierto tiempo. 

Finalmente interesa en sumo grado hacer los Ejercicios 
Espirituales debidamente y sacar fruto de ellos, el que se 
practiquen con un método sabio y debido. 

Los Ejercic ios d e S a n I gnac i o . 

Por lo demás sabido es que en todos los métodos de 
Ejercicios Espirituales que tan laudablemente se fundaban 
en los principios del tan recto ascetismo cristiano, uno en 
tre todos ha obtenido siempre la primacía, que, adornado 
con plenas y repetidas aprobaciones de la Santa Sede y en 
noblecido con las alabanzas de los varones preclaros en san-
tidad y ciencia del espíritu, ha conseguido grandes frutos 
de santidad en el espacio de casi cuatro siglos. Nos referí 
mos al método propagado por San Ignacio de Loyola, al 
que cumple llamar especial y principal Maestro de los Ejer 
cicios Espirituales, cuyo «aquel admirable libro de los Ejer 
cicios (2), pequeño ciertamente en tamaño pero lleno de ce-
lestial sabiduría, por lo que fué solemnemente aprobado, 

(1) »De Imitatione Christi». L. I. , c. 206. 
(2) Brev Rom «irv festo Sancti Ignatii» 31 Ju l io , lectio 4. 
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alabado y recomendado, por Nasstro predecesor, de feli^ 
memoria, Pablo III, (1), desde el primer momento, repitier» 
do palabras empleadas en cierta ocasión por Nos antes de 
que fuésemos elevado a la Cátedra de Pedro, desde el pri 
mer momento, decimos, «sobresalió y se distinguió como 
código sapientísimo y completamente universal de normas 
para dirigir almas por el camino de la salvación y de la per-
fección, como fuente inexhausta de piedad a la vez, brillan 
tísima y solidísima como fortísimo estímulo y peritísima 
maestro para procurar la reforma de las costumbres y al-
canzar la cima de la vida espiritual» (2). Y cuando, al co 
mienzo de Nuestro Pontificado, «satisfaciendo los ardentí 
simos deseos y votos de los Sagrados Obispos de casi todo 
el orbe católico de uno y otro rito»por la Constitución Apos-
tólica «Summorum Pontificum», fechada el día 25 de Ju l io 
de 1922 «declaramos y constituímos a San Ignacio de Lo 
yola celestial patrono de todos los Ejercicios Espirituales y, 
por consiguiente, de todos los institutos, comunidades y 
congregaciones de cualquier clase que sea, que ayudan y 
prestan atención a los que practican Ejercicios Espiritua-
les» (3), casi no hicimos más que sancionar con Nuestra 
suprema Autoridad lo que defendía el común sentir de los 
Pastores y de los fieles; cosa que implícitamente, junto con 
el citado Pablo III lo habían dicho al tributar alabanzas a las 
meditaciones ignacianas Nuestros insignes orerlecesores 
Alejandro VII (4), Benedicto XIV (5) y León XIII (6), lo cual 
con grandes elogios y aiin con el mismo ejemplo de las vir 
tudes que en esta palestra bien adquirido y aumentado 
enaltecieron todos aquellos que—para decirlo como el mis 
mo León XIII—florecieron más los cuatro últimos siglos (7) 
y ciertamente, la excelencia de la doctrina espiritual ajenf 
por completo a los peligros y errores del falso misticismo 

(1) Letras Apostólicas «Pastoraüs ofíici, 31 Jul io 1548. 
(2) Cario e g'li Eserdizi spirituali di S. Ig-iiazio in S. Carlos Bo-

rroneo nel 3 0 Centenario della Canonizacione», 23 sep. 1 9 1 0 , 
pág 488 

i3 l Constitución Apostólica «Summorum Pontificum»; 25 Ju l io 
1922 ; «Acta Apostolicae Sedis», vol. X(V (1922), pág. 4 2 0 . 

(4) Letras Apostólicas <Cum sicut» 12 Octubre 1647. 
(5 ) Letras Apostólicas «Cuantum sucessus«, 20 de Marzo de 1 753 ; 

Letras Apostólicas «Dedimus Sane», 16 de Mayo de 1753. 
(6) Epístola í ignat ianae commentationes», 8 de Febrero de 1900 ; 

Acta Leonis XIIL vol. VII, pág- 373 . 
(7) Ibid. 
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la admirable facilidad de acomodar estos Ejercicios a cual-
quier situación y estado de los hombres, bien sea que éstos 
se dediquen en los conventos a la contemplación, ya sea 
que lleven una vida activa en los asuntos del siglo, la con-
venientísima relación entre sus diversas partes; el admira-
ble y claro orden con que de las verdades que se han de 
meditar se siguen unas a otras; las enseñanzas espirituales, 
finalmente, que, sacudido el yugo de los pecados y deste 
rradas las enfermedades que atacan las costumbres, llevan 
al hombre por las sendas seguras de la abnegación y de la 
extirpación (1) de los malos hábitos a las más elevadas cum-
bres de la oración y del amor divino, sin duda alguna son 
tales todas estas cosas que muestran suficiente y sobrada-
mente la naturaleza y fuerza del método ignaciano y reco-
miendan abundantemente las meditaciones ignacianas. 

Los días de retiro. 

Resta, Venerables Hermanos, que para defender y con-
servar el fruto de los Ejercicios Espirituales que con tanta 
justicia hemos alabado, y renovar su saludable recuerdo, 
piadosa costumbre que puede calificarse de breve repeti 
ción de los Ejercicios, aconsejamos instantemente el orga-
nizar el retiro mensual o a lo menos cada tres meses. Esta 
costumbre, que—nos place usar las mismas palabras de 
r^uestro antecesor de santa memoria, Pío X -«vemos gusto-
samente introducirse en muchos lugares» (2) y que se sigue 
principalmente entre las comunidades religiosas y los sa-
cerdotes piadosos del Clero secular, deseamos vehemente 
mente que se introduzca entre los mismos legos, que real 
mente cede en no pequeña utilidad de los mismos, sobre 
todo entre los que, absorbidos por los cuidados de la familia 
o enredados en negocios, estén impedidos de hacer Ejerci • 
cios Espirituales porque con estos retiros podrán en parte 
suplir algunos de los deseados provechos de los referidos 
Ejercicios. 

Fruto de los Ejercicios. 

De este modo, Venerables Hermanos, si por todas las 

(1) Epist. Apost. de S. S. Pío XI «Nous avons appris>, 28 de Mar-
zo de T929, al Cardenal Dubois. 

(2) Exhortación al Clero Catól ico «Haerent an imo» , 4 de Agosto 
<Je 1908; «Acta Sanctae Sed¡s>, vol. XLI, página 575 
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clases de la sociedad cristiana se difiindieren y diligente-
mente se practicaren los Ejercicios Espirituales, se segui-
rá una regeneración espiritual: se fomentará la piedad, se 
robustecerán las energías religiosas, se extenderá el fructí-
fero ministerio apostólico, y, finalmente, reinará la paz er> 
los individuos y en la sociedad. 

La Navidad y la Paz 

Mientras estando el cielo sereno y callada la tierra, la 
noche reinaba en la mitad del orbe, lejos del trato de los 
hombres, asumiendo la naturaleza humana, el Verbo eter-
no del Padre se apareció a los mortales y resonó en las re-
giones etéreas el h imno celestial: «Gloria a Dios en las al-
turas y paz en la tierra a los hombres debuena voluntad» (T).. 
Este lerna de la paz cristiana—la paz de Cristo en el reino 
de Cristo—, manifestación del deseo mayor de Nuestras in-
tenciones y actividad, herirá profundamente las almas de 
los cristianos que, apartados de! tumulto y de las vanida-
des del siglo, repasen en profunda y escondida soledad las 
verdades de la Fe y los ejemplos de Aquel que dió la paz 
al mundo y la dejó como herencia: <vMi paz os doy» (2). 

En este mismo día, Venerables Hermanos, en que, por 
favor de Dios, se cumple el quincuagésimo año de Nuestro 
sacerdocio, de todo corazón os deseamos esta paz bien lia 
mada así; y la misma con fervorosas oraciones la pedimos 
a Aquel que es saludado como Príncipe de la Paz, al apro-
ximarse la dulcísima fiesta del Nacimiento de Nuestro Se-
ñor Jesucristo, que puede llamarse Misterio de paz. 

y con estos sentimientos, levantado el ánimo a una es-
peranza alegre y firme, prenda de los dones de Dios y se-
ñal de Nuestra benevolencia para con vosotros. Venerables 
Hermanos, y para con vuestro Clero y pueblo, esto es, para 
con toda Nuestra amadísima grey católica, amorosamen-
te damos en el Señor la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma , en San Pedro, el día 2 0 del mes de Di'-
ciembre de 1929, octavo de Nuestro Pontificado. 

PÍO, PAPA XI. 

ÍT) Lucas, 11, 14, 
(2) Juan , X IV , 27. 
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¥ PEÜEGlilKñCiflN ÜACIOML ñ TÍE8H SUMI! í ifflMIl 

Se celebrará con el favor de Dios del 22 de Abri l al 

4 de Junio del corriente año, bajo la presidencia de un 

Rvmo . Prelado. 

El itinerario acordado no puede ser más sugestivo y 

económico en relación con el tiempo que ha de invertir-

se y con las posibles comodidades de que se desea ro 

dear a los peregrinos. Tres clases de precios se señalan, 

a saber: Pr imera clase, 3.590 ptas.; segunda ciase, 2.675 

pesetas; tercera clase distinguida, 2.195 ptas. En tales 

precios no se incluyen, naturalmente, los extraordina-

rios, ni vinos o aguas minerales que los peregrinos de-

searen. 

L a Peregrinación part irá de Barcelona, por la Esta-

ción de Francia (Término), a las nueve de la mañana del 

citado 22 de Abri l . Se dir igirá por Cerbére, Ventimi l la , 

a Génova. Sa ldrá de Génova, en el vapor "Sardegna„, 

a las nueve de la noche del siguiente día 23 con rumbo a 

Nápoles, Catania , El Pireo, Constantinopla, Beirut y 

Cai fa , cuyas poblaciones serán visitadas. 

L legará la Peregrinación el 9 de Mayo, a la seis pró-

ximamente de la mañana, a Caifa, y visados los pasa-

portes comenzará en seguida la visita a Tierra Santa, 

con la del Monte Carmelo y la llegada a Nazaret en el 

mismo día. Tres días completos se estará en Nazaret, 

durante los cuales se harán excursiones a Caná de Ga-

lilea, Tiberiades y su famoso lago, Cafarnaúm, Monte 

de las Bienaventuranzas, Betsaida y ruinas de Mágdala , 

y Monte Tabor. 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 91 --

Al mediodía del 12 de Mayo saldrá la Peregrinación 

en automóviles de Nazaret hacia Jerusalén, viéndose en 

el trayecto a Naim, Samar la , Naplusa, Pozo de la Sa-

mar i tana , Sepulcro de José, el Bire, etc. Desde la noche 

de ese día 12 hasta la mañana del 22 del mismo Mayo, 

se prolongará la estancia de los peregrinos en la Ciudad 

de los sublimes Misterios de la Redención. Desde Jeru-

salén, y en sucesivas excursiones, irán al Mar Muerto y 

el Jordán , Jericó y Sepulcro de Lázaro , Monte de los 

Olivos y lugar donde estuvo enterrada la Santísima 

Virgen, Belén, San Juan de la Montaña y Emaús. 

Innecesario es pondei'ar las inefables emociones y los 

numerosos actos de devoción y piedad que esperan a Its 

peregrinos en tales visitas y, sobre todo, en la muy de-

tenida que se ha de hacer dentro de la Ciudad Sagrada 

a todos los lugares santificados por Nuestro Señor Je 

sucristo con las huellas de sus plantas y las palpitacio-

nes de su Divino Corazón. 

El jueves, 22 de Mayo, se saldrá para El Cairo, las 

Pirámides y Esfinge, y Alejandría, donde embarcará la 

Peregrinación con rumbo a Mesina y Nápoles, conti-

nuando por ferrocarril a Roma , a donde llegará a las 

doce de la noche del 29 de Mayo. A l siguiente día serán 

recibidos los peregrinos en audiencia por Su Santidad 

Pío X I . 

Se saldrá de Roma en la mañana del 31 con dirección 

a Génova, Niza y Lourdes, cuyas poblaciones han de ser 

visitadas, especialmente la últ ima, donde se dará gra-

cias a la Inmaculada en la Gru ta de sus Apariciones, y 

se continuará el viaje a Irún, donde a la hora de llega 

da, cuatro de la tarde del 4 de Junio, se dará por termi-
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nada esta tan interesante cuanto piadosa Peregr inac ión . 

Las inscripciones pueden hacerse en esta Diócesis, 

dirigiéndose antes del 25 del presente mes de Marzo al 

Delegado diocesano de la Jun ta Nacional Española de 

Peregrinaciones, M. I. Sr . D . Sant iago Prats Escudero, 

Canón igo Penitenciario, quien faci l i tará a cuantos lo 

deseen información detal lada y precisa. 

PEREGRINACIÓN ESPAÑOL A 

ÍL [OtiGRESO lliTERfliíU DE [jlRTUÍiO YI OiERlilEliGliy 

Con la aprobación y bendición del Excmo. Sr. Obispo 

de Vi toria, se están organizando en aquella diócesis, dos 

peregrinaciones que ofrecen vivo interés a las personas pia-

dosas. La primera tiene por finasistir al XXX Congreso Euca-

rístico Internacional en Cartago (Africa). La segunda es pa 

ra asistir a la Representación de la Pasión en Oberammer-

gau (Alemania). La primera saldrá de Barcelona el día 28 

de Abril próximo, a bordo del magnífico barco «Infante Don 

Jaime», déla Compañía Transmediterránea, que después de 

recoger en Valencia y Málaga a los grupos de peregrinos 

que allí esperen, saldrá con rumbo a Túnez, haciendo 

escala en Argel, Philippvüle y Bone, regresando por Mallor-

ca el 13 de Mayo para llegar el día 14 a Barcelona. La pere-

grinación a Oberammergau, saldrá el 14 de Mayo en dos 

secciones, una desde Barcelona y otra desde San Sebastián, 

para coincidir en Narbona, desde donde continuará por 

Lyon, Chamonix, Eins'edeln, Insbruck y Munich, hasta 
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Oberammergau. El regreso S3 verificará por París, Versalles 

y Lisieux, para llegar a España el día 1.° de Junio. Los pre 

cios son relalivamente módicos, dadas las comodidades que 

en ambas peregrinaciones se proporcionan. El plazo de ins-

cripción terminará para la peregiinación a Cartsgo, el 28 

de Marzo y para la de Oberammergau, el 15 de Abril. F^ara 

solicitar informes e inscriciones pueden dirigirse al Muy 

Iltre. Sr. D. Carlos Lorea, canónigo Chantre, Vitoria, Escue 

las 18. 

El Día de la Prensa Católica 

C O L E C T A N A C I O N A L Ü E 1929. 

Pa ra satisfacción del venerable Clero y de todos los 

fieles del Obispado consignamos el total de lo recaudado 

en España el día de San Pedro del pasado año 1929 con 

destino a los varios fines de la Prensa Catól ica . 

Asciende dicho total a la respetable cantidad de cien-

to noventa y tres mil ochocientas cincuenta y cinco pe-

setas y cuatro céntimos (193.855,04). 

De dicha suma se beneficiaron durante el año i j l t imo 

los diarios y publicaciones católicas con el sesenta y cin-

co poi- ciento, o sea, con la cantidad de ptas. 126.CX)8,39. 

Correspondieron al D inero de San Pedro, a razón del 

diez por ciento, ptas. 19.384,77. Ingresaron en el Tesoro 

Nacional de }5uena Prensa, a razón del veinte por cien-

to, ptas. 38 769,53. Y se resei varon para la organiza-

ción, p ropaganda y peifeccionamiento del D í a de la 
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Prensa Catól ica en el año que corre, en concepto de cin 

co por ciento, ptas. 9.692,35. 

Son los datos anteriores de la interesante Hoja-Esta-

dística "¡Catholici Universi Orbis!,, publ icada por el 

M. I. Sr . D. Ildefonso Montero, Tesorero de la Catedra l 

P r imada de Toledo y Director de la Ob r a " O r a et La-

bora „. 

En esa misma Hoja consta haberse remitido a Tole-

do de lo recaudado en la Diócesis Sa lmant ina en el men-

cionado D ía de la Prensa Cató l ica de 1929 la cant idad 

de setecientas cincuenta y seis pesetas. 

Con ser tan elocuentes y consoladoras las anteriores 

cifras, aún lo son más las innumerables Comuniones, 

funciones religiosas, actos de piedad y propaganda que 

en el D ía de la Pi'ensa Catól ica se ofrecen y tienen en 

favor de ésta, que es sin duda la obra pr imera del apos-

tolado seglar. 

¡Sea Dios bendito por todo! 

Obra Pía de Reviila de la Cañada 

Htibiendo de procederse en el mes de Junio próximo al 

primer reparto de rentas de esta Obra Pía del presente año, 

se anuncia así, en virtud del arlículo 26 de los Estatutos, a 

fin de que las Instituciones de beneficencia particular que 

tengan opción a sus auxilios establecidas en Madrid y en las 

provincias de Avila y Salamanca, puedan dirigir sus solici-

tudes autorizadas con el sello de la Institución y firma de su 
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Jefe o Director a la Secretaría del Patronato, establecida ac-

tualmente en Madrid, calle de la Cruzada, número 4, en-

tresuelo. 

Dichas solicitudes se presentarán en el término de dos 

meses, a contar desde el I . ° de Marzo al 3 0 de Abril del 

corriente año. 

Terminado dicho plazo no se dará curso a ninguna ins-

tancia, así como tampoco lo obtendrán las que se dirijan a 

los Patronos por conducto diferente al expresado. 

Durante el mismo tiempo, en dicho local y en iguales 

circunstancias, se admitirán las solicitudes favorablemente 

informadas por los respectivos Diocesanos, de las iglesias y 

sacerdotes pobres de las antedichas localidades que aspiren 

a ser socorridos con la parte de renta destinada a la cele 

bración de misas en sufragio de las almas de la fundadora, 

Excma. Sra. D." Josefa del Collado y Ranero, primera Mar-

quesa de Revilla de la Cañada; de su esposo el Ilmo Sr. Don 

José Caballero del Mazo, y padres de ambos. 

Madrid, 28 de Febrero de 1930 .—El Secretario, Cándi-

ao Vázquez. 

COLECTA DEL OÍA OE EPIFANIA DE 1930 
P A R A L A S M I S I O N E S D E A F R I C A 

P'^setas Pesetas 

Linares de Riofr io 17,50 San Juan de Sahagún (Sa 

V i l l a ve rdede l a G u a r e ñ a 6,00 lamanca) 6-15 
Nava i redonda de Fuente- Doñinos de Sala-nanea. . 2 2 5 

-1,50 Santa E lena (Ledesraa). . 7,50 
Cordov i l l a 5,00 Catedra l (parroquia) 13,15 
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Pesetas 

Llén r-̂ ,00 
Peña r and i l l a 40,/o 

C a b e z a de D i e g o G ó m e z . 15,00 

V i l l a f l o res 9,25 

Membi-ive H.OO 

S a n Pab l o ( Sa l amanca ) . . 5,o0 

Va l deca r ros 5,00 

R o b l e d o He rmoso 7,75 

V i t i g u d i n o 

G a r c i h e r n á n d e z 

R i n c o n a d a 2,50 

N a v a r r e d o n d a de R i n c o 

nada 6,00 

T a m a m e s 26.00 

Po rque r i z a 10 30 

Escuernavacas y Moron t a 14,00 

A r a p i l e s 6.35 

Cas te l l a nos de Mor iscos . 11,00 

C a n t a l p i n o 10,60 

E l A r c o O.05 

T a r d á g u i l a 6,15 

H u e r t a 4,05 

S a r t a M a r í a (Ledesma) . 20 00 

Pedros i l lo de los A i r e s •. 15,3o 

N u f s t r a S e ño r a del Car-

men (Sa l amanca ) 9,90 

C a l z a d i l l a de la V a l m u z a 22,00 

S a n Cr i s t óba l de la Cues ta 20,85 

S a n t a M a r t a 6,20 

S a n t i a g o de la P u e b l a . . . . 8,00 

Co r t o s 6,60 

Mo r i í c o s 1,25 

M a t a de L e d e s m a 5.50 

T r e m e d a l 8,00 

E l G r ó o 4,00 

Be r g an c i a no 8 50 

V i l l a r de Pera lonso 15,25 

E s p a d a ñ a 17,00 

A l d e h u e l a de la B ó v e d a . . 2,60 

S a n c t i Sp í r i tus (Sa laman-

ca) 7,50 

A ñ o v e r de To rmes 15,50 

A r r a b a l ( S a l a m a n c a ) , , . . 6,30 

L a V e l l é s 11,15 

Pesetas 

G e j u e l o del B a r r o 8,00 

C a m p o de L e d e s m a y 

Moscosa 4,00 

Ca l v a r r a s a de A r r i b a . . 12,10 

C a l z a d a V a l d u n c i e l 7,20 

M a r t i n a m o r 12,00 

S a n Pedro de R o z a d o s . . . 14,00 

Can t a l a p i e d r a . 52,35 

A l a r a z 7,00 

M a l par t ida 5,00 

Moz á r be z 7,75 

V i l l a r es de l a R e i n a 12,00 

E j e m e 8,00 

San Ma r t í n (Sa l amanca ) , . 25,00 

Mon te r r ub i o de A r m u f t a . 2,50 

•Sanmorales 2,00 

Ber roca l de Sa l va t i e r r a .. 8,40 

Que j i g a l 12,25 

T a v e r a de A b a j o 5,00 

C i l l e ros el H o n d o . . . . . . . . 3,00 

A l d e a d á v i l a y Corpora r i o 15,75 

M o r i l l e 15,70 

S a n Pe l ayo de l a G u a r e ñ a 8,40 

R o b l i z a de Co jos y Co jos 

de Rob l i z a H.OO 

G o m e c e l l o 30,00 

Te ja res 5,2,5 

P i n o de To rmes 3,00 

M a t a de A r m u f t a 5,00 

Topas 15 00 

G a l i n d o y P e r a h u y 6 , /5 

S a n Es teban de l a S i e r r a . 8,í;0 

M i r a n d a de A z á n 7,00 

L a May a 8,00 

Cortos de la S i e r r a 11,15 

Bab i l a f uen te 27,65 

Ga j a t e s y G a l l e g u i l l o s . . . 8 00 

Pera le jos de A b a j o 5,00 

A l d e a n u e v a de la S i e r r a , 3,10 

Macce r a s 5,00 

Br incones 6,00 

SUMA 924,85 
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B I B L I O G R A F Í A 

R E C U E R D O S D E U N A V IDA DE D O L O R —Páginas eucaristicas. 

Jesús González de Echávarri y Artnendia, fallecido a los veintidós 

años de su edad en Mayo últ imo, fué un joven modelo, una de esas al-

mas que el Señor escog-e para patentizar la acción admirable de la 

Gracia y para mostrar por ellas a otras muchísimas la segura y lumi-

nosa ruta de su Cielo. 

Encanto de su hogar, honor del Colegio de San José en Val lado l id , 

ejemplo de estudiantes aplicados y piadosos, cuando todo en la vida 

le sonríe y el Derecho y el Arte le brindan la gloria de los triunfos que 

de adolescente ya cosecha. Cristo le sale amorosamente al paso, le 

elige su discípulo en la ciencia difícil del renunciamiento y el sacrifi-

cio, le enseña el arte divino de un heroico y gustoso padecer, y le con-

vierte a vuelta de dilatados y acerbísimos dolores en una pasionaria de 

carne... 

Castidad y caridad cuidadas siempre con el mayor esmero; pasiór» 

por la Eucaristía, en cuya recepción la fuerza de su amor a Jesús ven-

ce, mejor que no los recursos científicos, la magnitud de sus dolores; 

preocupación por la pena que a los demás, sus familiares y amigos 

b ie i amados, origina, con olvido completo de las penas propias; i nmo-

lación completa de su existir a la Divina Majestad. Todo esto brilla 

con fulgor de c'elo en ese joven que con tanto honor llevó el nombra 

del Maestro y Redentor Universal. 

El dichoso padre,—que dichoso es en su gran aflicción, —del joven 

Jesús, ilustre Rector de la Universidad Vallisoletana y querido am iga 

nuestro, D. José María González de Echávarri, ha recogido en el libro 

«Recuerdos de una vida de dolor», como en precioso fascículo, aque-

llas flores de extraordinaria virtud, cuyo aroma sobrenatural tanto pla-

ce percibir en estos días oscuros y tormentosos de negación y nau-

seabundo sensualismo. 
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L A M U J E R EN LA VIDA M O D E R N A . — Conferencias pronunciadas por el Re-

verendo P. Ricardo Delgado Capeans. Ex-Provincial de la Merced, 
de Valencia —Volumen VI de la <iPredicación Conteroporánea».— 
Madrid, 1930. Bruno del Amo , editor. - Apa i ledo 5003 —Un v e 
lumen en 8 .° , 4 pesetas. 

Ocho son las conferencias que constituyen el presente volumen. I. 

Deberes de ¡a madre cristiana. Pronunciada en la Basílica de la Mer-

ced en Qui to . —II. La protección de ¡a infancia. Pronunciada en Qui-

to, ante el Excmo. Sr Presidente de la Reptiblica del Ecuador. III 

Dios y Patria.—YV. Las pasiones y ia religión. Pronunciada en la Igle-

sia Catedral de Ibarra (EcuadorJ. —V . Feminismo moderno. Pronuncia-

da-a las Damas Católicas de Lima (Perú). VI. El lufo.—VW. La Es-

cuela laica ante el tüb jnai de la razón y de la Historia. Pronunciada en 

Lima (Perú).—VIII. La prensa y las buenas lecturas. Pronunciada en la 

Basílica de la Merced de Qu i to (Ecuador). 

E D U C A C I Ó N D E LA P U K E Z A . — L a pureza. Educación directa de la pureza. 
¿Cómo hay que preparar a los niñcs en lo referente a las cuestiones 
sexuales?, por J. Renault, Inspector general de Primera Enseñanza 
en Bélgica.—Versión española por F. Gal lach Palés, Profesor en el 
Instituto de ValenciH —Madrid , 1930 .—Bruno del Amo , editor -
Apartado 5 0 0 3 . — U n volumen en 8 . " 5 pesetas. 

En la «Nueva Biblioteca Pedagógica», que dirige el Sr. Gal lach. nos 

han sido dados a conocer anteriormente le s tres volúmenes de este au-

tor, titulados: «La educación en la familia y en la escueia», «Educación 

y educadores» y «La pedngogia de los bolchevistas», y ahora acaba de 

publicarse el de «Educación de la pureza», de que nos ocupamos. 

La mejor recomendación que pudiéramos hacer de este libro, nos la 

facilitan los l imos. Sres Obispos de Brujas y Soisson y el R. P. P. Ju-

lio Lintelo, S. J . , cuyas cartas y notas se insertan al comienzo de la 

obra. 

Sólo nos resta recomendar a los padres y educadores la adquisición 

de la obra Educación de la pureza, en la seguridad de que adquieren 

algo útil y necesario. 
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M A N U A L D E LA A U O K A C I Ó N A L S A N T Í S I M O S A C R A M E N T O , O sea, punios de 

adoración eucarística, por el R. P. Alberto Tesniere, S. S, S., tra-
ducción del francés por PP. del Santísimo Sacramento.—Tercero se-
rie. - El Sagrrado Corazón. —Madrid. Bruno del Amo, editor. —Apar-
tado 5003 . Un volumen en 8." , tela, 4 pesetas. 

Tres son hasta la fecha los volúmenes publicados de Its obras del 

P. Tesniere, a saber: I. La persona de Jesucihto Eucarístico.— 11. Los 

tílulos divinos y humanos de la Eucaristía. — II!. E! Sagtado Corazón, 

y a éstas seguirá el IV y últ imo vo'umen, titulado Los misterios de! 

Rosario propuestos para le adoración. 

Recomendamos a nuestros lectores la adquisición de tan mag-níficas 

obras, en la segundad que éstas han de obtener idéntica acogida que 

en Francia y Bélgica, donde el público agotó las numerosas tiradas que 

de las mismas se hicieron en muy po to tiempo. ' 

V I D A Y M A R A V I L L O S A S V I R T U U B S D E D O Ñ A S A N C H A C A R R I L L O (Hija de los 
Marqueses de Guadalcázar) , por el Padie Martin de Roa, de :a Com-
pañía de Jt-sús. 

Fué D." Sancha Carrillo, hija de D . Luis Fernández de Córdoba y 

de D ® Luisa de Agui lar, Marqueses de Guadalcázar . Conve i t i daen 

Ecija por el Beato Juan de Avila, a ios diez y ocho años, cuando, por 

su grande hermosura y discreción, se disponía a ir a ¡a Corte en cali-

dad de dama de la Eiiiperatriz Isabel, esposa del Emperador Carlos V ; 

trocó las galas por el cilicio, e hizo tales penitencias, que causaron el 

asombro hasta de Santa Teresa de Jesús. Murió en opinión de santa el 

año 1537. Era queridísima del Beato Avila, y para ella compuso el 

Apóstol de Andalucía el Libro Espiritual, o tratado l lamado ^uc///?//a. 

Esta Vida es modelo de ese género de biografías escritas por nuestros 

clásicos, mezcla de historia y de tratado ascético; pero de una profun-

didad y galanura insuperables. Baste decir que su autor, nacido en 1561 

y muerto en 1637 , figura en el Catálogo de Autoridades, publicado por 

la Academia de la Lengua. 

Precio: 3 pesetas—Aposto lado de iu Prs nsa; San Beri>ardo, 7. Ma-

drid. 
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N E C R O L O G íA 

Han fallecido D. Damián Martín Gonzáies, Presbítero de 

esta Diócesis, y D. Cándido García Rodríguez, Párroco de 

Cespedosa (Ciudad Rodrigo). 

Los dos pertenecientes a la Hermandad de Sufragios Es-

pirituales del Clero, y tenían acreditado el cumplimiento de 

las cargas, por lo que los señores socios aplicarán una misa 

y tres responsos por el alma de cada uno de los finados. 

[jercitios espiriloales pon socerdeles y cahalletoi! 

EN LA 

RES IDENC IA DE LOS PP. JESUITAS 

Empezarán el 9 y 2 0 de cada mes, a las once y media . 

Terminarán el 16 y 27, a las nueve de la mañana. 

Cuantos deseen hacerlos, deberán escribir al P. Supe-

rior (Serranos, 2, apartado 44, Salamanca) y esperar su con-

testación. 

Salamanra.—imprenta de Calatrava, a c.arg-o de Manuel P. Criado. 
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